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l a s responsabiliiiailes 
de la afensiva 

Lc8 inespí^rados sucesos 
de Melilln, tnr. graves, que 
aúa paeará mucho tiempo 
anteo de que el país 8H dé 
cuenta exacta de su magni
tud, cortaron bruscamente 
el curso de la politiquilla 
nacional, alegre y confiada a 
la que sorprendió en plena 
orgía el desastro que ella 
había venido incubando. 

Todo fué estupefacción y 
•desconcierto, temores v a n . 
gust iasen loa primero* ins-
tantOí. Advirtióne qae no 
había nada organiando ni 
preparado—como no fuera 
el admirable espíritu públi
co y la no menoH admirable 
actitud de la Prensa—paia 
hacer trente al turbión te
mible que sobre el pal» des 
cargaba. Buscáronse solucio-
/ues Urgen «es, y después de 
los regateos y de las dificul-
ítades de rigor, se requirió 
•una vez más al señor Mama 
para que con el sacrificio 
•que ello representaba, se pu-
aiera al frente de los de^-ti-
•oos (ie la nacióu en horax 
«tan^ifícílej». 

Por fprtuap, las operacio
nes de Meliila se llevan coa 
^xi to orecie&le; se van re-
oonquistando las posiciones, 
«e yípi, oastigando la tiaición, 
y en ei mundo entero des
pués de unos días en que 
nulíCro pombre y nuestra 
capacidad pasa*on pót; 8gu-
•d (fiaia^ciÍHÍ8, «e, reoqnooe «J.̂ e 
iiot sobran oapwciéadv valor 
5 ra^ip^ pata empresas de 
-esta índole. 

Y es ali,qr», apenas sefia-
lado el camino y desbrozadas 
li^a piirneras fijificultades, 

cuando los impacientes de 
la política creen que el Go
bierno ha cumplido su mi 
aión y que no puede ni debe 
hacer más. 

No tenemos nosotros por 
qué defender la exigencia del 
Gobierno, al que no nos li
gan otros vínculos que el de 
las patrióticas obligaciones. 
Ninguna ventaja personal ni 
política se deriva para nos 
otros d« tal defensa, porque 
bien sabido es cuan alejados 
vivimos de todo esc; pero 

, DOS parecería abominable 
secundar, siquiera con nuesi-
ti» s-ilencio, loa trabajos de 
derribo a que pe aprestar, 
en la proximidad de la re
apertura de Cortes, los eter
nos explotadores de la po 
lític». 

No sabemos hasta qué 
grado de resistencia llegará 
el Gobie<nc; pero celebraría
mos que extremara la deten 
sivB, porque de otro modo, 
ai esta situación se derrum
ba, ni se orientará la políti
ca marroquí, ni ae encauzaiá 
la Hacienda en ruinas ni .«e 
lá posible otra cosa que 1H 
preparación de nuevas ca-
tástrMP» que nos lleven, por 
aniquiiamiento y por oan* 
nancio, por deseí»pe)anza y 
por penuria, a esttdoa de 
anarquía y de miseria. 

Decir (lue el Gobierpo ha 
ternóioado ya su nú ion. 
porque lo de Meliila se va 
CHieacizando, et Un desatifio 
de gentea ignorantes o una 

. . intanniade gentes aio^ OOD' 
"'ójletícia, <iue no se inmutan^ 

cuando engañan al país. Lo 
que se está haciendo ahora 
en Meliila no ea otra cosa 
que el prólego para tazar 

después nuestra politica en 
Marruecos. Si no hiciéramos 
ahora otra cosa que recupe 
rar materialmente el terreno 
perdido, ya que sea imposi
ble recuperar las vidas y los 
millones, no adelantaríamos 
nada. Bl desastre se repro
ducirla íatalmentp. Doepués 
que hayamop dominadí) mili
tarmente en todas partes, 
\'6ndrá lo de mayor interés. 
Lo definición de una política 
que noaponga a ouber to de 
futuras contingencias. 

Y eso, ¿quien lo ha de 
hacer? ¿Los que no supieron 
evitar, desde 1909, el desas
tre de julio? ¿Dónde está el 
político español que haya 
definido más claramente, 
más concretamente qne el 
í^eñor Maura, los procedi
mientos a seguir en Merrue-
coe? Si él ha de realizar o si
quiera encauzar la ubra, ¿ca
be q«e 86 le limite el tietn* 
po o se le entorpezca con 
minucias de baja política? 

8ó1o en los asuntos de 
Marruecos ha de actuar epte 
Gobierno—dicen ios opo«i-> 
CÍO ni atas. Y entre tanto, ¿no 
se ha de encauzar la vida 
económica, ni se han de vo
tar leyes ínaplaKftble» como 
las del Banco, Perrocariiles, 
Presupuestos, etcétera? .¿No 
se han de aprovechar los 
instante» de este apaiESgaa-
miento social p{u« pnftpiradr, 
las tíolucÍQnes de esos gran
des poblfmas q«^Q l̂)«n teni-
db afios al teros a. I^pf^fta^ ein 
) ^ XMÁ d ^ s t x o s a iadisoipli • 

' 'íi«?;l. ' ^ . . . . ;, 
Rei.exionen un momento 

los qué se preparan al asal
to—que no son todos los que 

se cre€»t ni mucho menos; ; 
pero que se bastan con los 
que son para hacer ruido y\ 
crear dificultades—en la 
enorme responsabilidad que 
van a contraer. 

Claro que hablar «n este 
país de responsabilidades es 
hablar de la Luna; pero pue
de que algdn día él pueblo^ 
ante la repetición por IAÍ 
raismi^s causas, de desastres 
como el de Meliila, se re
suelva a exigirlas. 

L, k. de M, 
mmmmmm'mmmmmmmmmmimM m»<rmmm» »\m\mmmémmmm 

Si aueño de una niiUi 
Desfê ba eu lUato aa bsll«b» 

ana tnadrs a la «abasara dará bi
ja moribunda, üon ans nand 
aprft«>ba oontra au sdrai&n Ispá* 
llda de la euteriua, y son la otra 
separaba saa rubios sabaltoi da tn 
«•baca lingulda,! anjaKabsaifa-* 
dorda HU frastt. I 

«4?^ qué llocM, msdrS j ^ i t | 
d^oit ia Bifia eoQ vos diitaa f dé
bil OODM> una mfledfik. •aplrants. 
81 wplaraa per qad vaxda aavsro 
a^ora, «atoy nio; s«|ttrs dSSiMií-
to ma aoita, para Srosr ftoidllvs-
oiMila qaa anlugarlas id mi llanto* 

Kaaaeba, ttsdra nala, ass^shs \ 
mi aatrato. puaa daMaado safs* 
rarvaa d«U ts SsirViri d« SMWIIS-
io BU"ndo <r̂ Jas da vArne. 

Aquérhernioso día sn qas irssl-
bt a dit SétVÉdor, por la prisaers 
•is , ai« fi«bli dormldd panravdN» 
so él f orsndo por ti, sttaado da 
imfvoviso vi an saaUns un psis-
Üo^eiiyi bnrmoaara no podré 
dísasrlbh-U^ 

A(«MMitéSiié «Isaiéi t diMisi 
br«d«> ««Titiidft ana ytiora ««tté «' 
«i SttMUMUrO' ÍQSA bsroioia. m4 
óba ^ é diii«dt>« panstrabsiMr vtli'-
ta ao mi «or*ido! aattnt t« habla 
Vtati-; paro dasds aqoél asQflB«Rl» 

/ 


